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Dice que la Iglesia Católica no se vende ni por millones, ni por
cañonazos

José Adán Silva
jadan.silva@laprensa.com.ni

El Cardenal Miguel Obando y Bravo dijo ayer que el presidente Arnoldo Alemán estaba
en su legítimo derecho de aspirar a la presidencia de la Asamblea Nacional, y que no
pensaba que una vez en ese cargo pudiera afectar las iniciativas legislativas del
presidente electo Enrique Bolaños.

Lo anterior lo dijo ayer Obando a la salida de la Catedral Metropolitana, luego de
oficiada su misa dominical. El Cardenal manifestó que esperaba que los nuevos
diputados pudieran trabajar leyes en beneficio de la mayoría de los nicaragüenses, al
margen de intereses personales.

Sobre la situación interna del Partido Liberal Constitucionalista, donde este fin de
semana 50 diputados electos firmaron su apoyo a la candidatura legislativa de
Alemán, Obando fue muy escueto al decir, aunque no estuvo ahí, “esos de los partidos
hacen sus cosas y ellos están en su derecho”.

“Yo no estuve, pero tengo entendido que las personas que firmaron, me parece que leí
en algunos medios de comunicación que eran 50, lo hicieron con su libre y soberana
voluntad, y supongo que ahí entra también la democracia”, dijo el líder católico. Sobre
si era necesario firmar un documento para ratificar un apoyo a una persona, Obando
dijo que “cada partido puede hacerlo si quiere, eso es voluntad de cada partido”.

Cuando se le preguntó sobre si consideraba que era conveniente que Alemán
presidiera la Asamblea Nacional, Obando dijo que si la Ley no lo prohíbe, puede
hacerlo. “Si la Ley lo prohíbe, no debe hacerlo, pero si no tiene ningún obstáculo de
derecho, puede hacerlo perfectamente”, manifestó.

Al líder religioso se le señaló que hay sectores de otras religiones que han cuestionado
parcialidad de la Iglesia Católica hacia el gobierno liberal de Alemán, al no cuestionar
supuestos actos de corrupción. Un poco molesto, el prelado respondió que por dinero
él no se vende para tapar actos deshonestos.  

  


